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Roma, 18 de septiembre de 2023, Ópera.

Elvira estaba sola en el escenario iluminado por la luz de los candelabros que colgaban de las paredes de la gran sala. La música continuaba, dándose cuenta de que había sido seducida y abandonada por Don Giovanni, cantaba su dolor mientras caminaba de un lado a otro de la sala, que, gracias a la escenografía giratoria, parecía enorme. La luz volvió a disminuir, aumentando el dramatismo de la escena. Con gran habilidad interpretativa, la soprano cantó como si fuera a desplomarse al suelo en cualquier momento. Empezó a golpear las paredes como una polilla sobre un farol. Tiró una silla, se sentó en otra, se levantó, la escena volvió a girar. Llegó el momento del aria "Mi tradì quell'alma ingrata", con su voz cálida y enérgica, con sus impresionantes notas altas, sobrecogió al público. 

"¡En qué excesos, oh dioses, en qué horribles y espantosas fechorías está envuelto el desdichado! ¡Ah, no, la ira del cielo no puede tardar! ¡La justicia se demora! Ya siento caer sobre su cabeza el rayo fatal. Veo abrirse el abismo mortal... Esa alma ingrata me traicionó...​[1]

Sudorosa y casi presa de algo cercano a la locura, se arrastró por la pared del salón, su voz potente y cristalina transmitía perfectamente la idea del sufrimiento de Elvira. De repente, la soprano se detuvo en el centro del escenario y, casi en la oscuridad total, dirigió su mirada furiosa hacia el público. Parecía dirigir su cólera a cada uno de los espectadores. 

Cada uno de ellos estaba embelesado por aquella mirada y aquella voz penetrante. Comenzó de nuevo su baile loco y convulso como si el dolor se hubiera vuelto físico, se tambaleó hasta caer, controlando aún su canto a la perfección. El decorado giró y Elvira desapareció tras el escenario con una sonrisa histérica en el rostro. El aplauso fue largo y estruendoso.

Cassy estaba fascinada por aquella cantante desde el principio de la actuación, pero en aquella escena superó todas sus expectativas. Lo que había visto y leído, iba más allá de lo que Betty le había contado sobre su prima Tecla y su talento sin límites. Betty estaba sentada junto a Cassy, mantenía una mano apoyada en su rodilla, estaba nerviosa pero intentaba ocultárselo. Esa noche en la Ópera iba a haber una reunión de su familia, los Montesistos. Don Giovanni llegaba a su fin, el reparto estaba en fila para recibir el aplauso ritual. En el momento de Tecla, el teatro estalló como una curva en el estadio olímpico. 

Hacía cuatro años que Tecla Montesisto no cantaba en el teatro de su ciudad, y ese regreso fue acogido como un acontecimiento por toda Roma y más allá; no se podían contar los peces gordos de la política y la jet set presentes. El exterior de la Ópera parecía la plaza de una revolución: había decenas de furgonetas de cadenas de televisión de medio mundo, periodistas y curiosos.

Cassy tuvo que dejar por una vez el periodismo policíaco y sus investigaciones y se encargó de escribir el artículo en el "Corriere del Tevere"; de todos modos, habría contado con la ayuda de Lello Landi, el periodista de cultura y espectáculos; al fin y al cabo, ése no era su tema.

Las luces de la galería se encendieron, los espectadores se levantaron de sus asientos, Cassy alisó la falda de su elegante vestido de gasa y encaje que realzaba su elegante figura, el pelo suelto cubría su espalda desnuda, una capa cubría sus hombros y la cicatriz del húmero que aún era visible. Se cubrió la pierna que salía de la larga raja y el pie envuelto en una sandalia adornada con diamantes falsos. 

Betty, por su parte, iba vestida con un traje negro de chaqueta larga y suaves pantalones negros con camisa blanca y corbata plateada, en los pies un par de zapatos negros de tacón fino, se había soltado las trenzas y llevaba el pelo suelto, que le caía suavemente por los hombros. 

En cuanto llegaron al teatro, la madre, al verla, le dio el primer sermón por aquel atuendo impropio de una dama. El padre, por su parte, le comunicó su decepción con la mirada. El Sr. Severo Montesisto se estaba recuperando de un cáncer de garganta y se comunicaba casi exclusivamente con miradas y gestos, hablando por el laringófono sólo cuando era estrictamente necesario. Antes había sido hablador, ahora había aprendido a escuchar. 

Daniel, el hermano de Betty, hizo un gesto a los dos para que le siguieran, cogió del brazo a Sabrina, su novia, y se dirigió hacia los vestuarios yendo contra la corriente de los espectadores que se dirigían a la salida. 

La familia Montesisto tenía una cita en casa de Tecla, después de la cual irían todos a cenar a "Bastet", el nuevo restaurante con estrella de Via Labicana, no muy lejos de la Domus Aurea.

En la puerta del camerino estaba Jimmy, el asistente personal y guardaespaldas de la cantante. En un rincón, Renato, el marido de Tecla en compañía de la agente de la soprano, Martina Navarro, rodeados de un enjambre de miembros de la numerosa familia Montesisto.

La puerta se abrió, una avalancha de periodistas salió de un estrecho pasillo, el colosal guardaespaldas en un italiano de fuerte influencia americana les detuvo, rogándoles que esperaran su turno, algunos protestaron. 

Tecla ya se había despojado de la ropa de Elvira, vestía un albornoz rojo pompeyano y se había soltado el pelo de un curioso color negro licor. Con una sonrisa de oreja a oreja se ofreció al mudo de parientes meneantes. Tecla, como consumada actriz, fingía interés por sus elucubraciones. La madre de Betty tiró de su hija hacia ella. Tecla vio a Betty, esta vez, abrazó espontáneamente a su prima y la besó en la mejilla con ojos brillantes. Betty llamó a Cassy y, mientras se la presentaba a Tecla, la madre de Betty intervino dirigiéndose a Cassy como "amiga íntima". Cayó la escarcha. 

La intervención del ayudante de Tecla fue oportuna, se volvió hacia los Montesisto y dijo mostrando su dentadura perfectamente recta y grande en tono melifluo: "Señores, lo siento, la señora Montesisto tiene que reunirse con los periodistas, nos vemos en el restaurante, gracias." Jimmy hizo un gesto al marido de Tecla que se había quedado con Martina en su rincón para que le siguiera, el hombre flanqueado por el agente entró en el camerino sin hacer ruido. Los visitantes dejaron paso a los periodistas que se agolpaban en la puerta.

Cassy y Betty salieron del teatro cogidas del brazo, Cassy se había puesto tan rígida como un bloque de mármol. Las dos se detuvieron en Via del Viminale a esperar el taxi que las llevaría al restaurante. Betty le preguntó suavemente: "¿Qué te pasa?". Cassy bajó la mirada y contestó agriamente: "Tus padres, tus otros parientes, ¿has visto cómo nos han mirado cuando me has presentado? El único simpático es tu hermano, y un poco Tecla que parece detestar a todo el mundo a pesar de que babean por ella, de hecho, sólo contigo parecía sincera." Betty trató de consolar a su compañera, la comprendía, ella también sufría el comportamiento de sus padres, a diferencia de los padres de Cassy, su padre y sobre todo su madre y demás familiares nunca habían aceptado el hecho de que Betty fuera homosexual. La chica, con su tono desenfadado, volvió a la carga y replicó: "¡Y yo que lo creo! ¡Dejé que Daniel tuviera la casa para él solo! No, hablando en serio. Daniele siempre quiso un hermano, yo nací y fui el compromiso perfecto. Olvídate del mío. Con Teresa, Tecla y yo compartíamos todo, yo era el primo pequeño, entonces tienes que saber que ella fue mi primer beso, no fue gran cosa, era Nochevieja: ella había vuelto de Florencia, nos reunimos con amigos y primos, fumamos y bebimos un poco, Tecla jugando a las cartas había perdido y tuvo que pagar el precio besándome, para ella fue un juego estúpido, para mí, en cambio, me ayudó a comprender. 

Cassy se inclinó y apoyó su cabeza en la de Betty, suspirando: "¡Lo has conseguido prima! ¡Ah! Lo que no se aguanta por amor... annamo, ha llegado el taxi".

Subieron al silencioso Hyundai Bayon híbrido, Betty anunció el destino: "Vía Labicana, restaurante Bastet". La taxista, una negra nervuda, puso en marcha el taxímetro y, observando el atuendo de
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